
¿CENTRALISMO O FEDERALISMO?
Don Domingo Lopez Baños, re-

sidente en Madrid, nos remite «na
carta que resumimos:

"Si se afirma que el centralis-
mo es perjudicial para la nación
Españóla, no me parece la solu-
ción óptima la opuesta; esto es,
el federalismo o cantonalismo, cu-
yos defectos son innumerables.

Además, en España se ha dado
un centralismo político, al lado de
un predominio de las regiones pe-
riféricas, en lo económico; de ahí
que, sí se quiere enmendar el ye-
rro, sería menester aunar una
descentralización, en cuanto a lo
administrativo, a un incremento
de las inversiones en Castilla, An-
dalucía, Aragón, León, Albacete,
Extremadura, Galicia...

Y es que aun mirando la cues-
tión con la óptica meramente eco-
nómica es más productivo manu-
facturar las primeras materias en
el lugar de origen que transpor-
tarlas a Barcelona, Bilbao, Gui-
púzcoa, Navarra..., para su elabo-
ración y reexpedir las mercancías
fabricadas de nuevo a las zonas
productoras de la lana, algodón,
carbón, hierro, madera, ganado,
productos lácteos, frutos tropica-
les, naranjas, lúpulo, ninfa, pesca,
resina, mercurio, cinc, cobre...

Pero, casualmente, C a s t i l l a ,
León, Galicia, Andalucía, Murcia,
Valencia, la Mancha... producen
en gran cantidad estos y otros
artículos, mientras que Cataluña
o Vascongadas apenas si disponen
de materias primas; no poseen su-
ficiente mano de obra por la ba-
ja natalidad, unida a la congestión
de factorías industriales; ni tie-
nen bastantes autopistas, ferroca-
rriles, espacios verdes, agua (es-
pecialmente la franja mediterrá-
nea es deficitaria de agua, por
lo que es preciso gastar miles de
millones en trasvases hidrográfi-
cos)...

En cuanto a lo cultura), acaso
sea cierto Que se acentuara la
"castellanización", pero siempre fin
menor grado que en el resto de
Europa, como reconocen los his-
toriadores, sociólogos, etc. Asi, por
ejemplo, la marcha hacia el Este
(Drang nech Osten) barrió la ci-
vilización eslava de Alemania, y
sólo q u e d a n toponímicos como
Leipzig, Lübeck, etc., en ciudades
que hace varios siglos fueron de
lengua polabiana, casubia o po-
merania; en Gran Bretaña ya no
habla nadie el manz ni el cor-
nish, idiomas celticos, y el galé"
y escocés, por no citar el irlandes
casi han desaparecido...


